
        
            
                
            
        

    
LOS ELEGIDOS DE DIOS,
VASOS ELEGIDOS DE SALVACIÓN,
LLENO
EL ACEITE DE LA GRACIA
2 Reyes 4:6
Y aconteció que cuando las vasijas estuvieron llenas, dijo ella a su hijo: Tráeme aún una vasija. Y él le dijo: No queda más vaso. Y el petróleo se quedó.
En el contexto se relata un caso muy notable. Cierta viuda de un profeta solicitó ayuda a Eliseo en sus circunstancias angustiantes; y fue entregado de una manera maravillosa. Su marido era uno de los hijos de los profetas. No se puede decir con certeza quién era. Los judíos comúnmente suponen que era Abdías; No concibo otra razón que la de temer al Señor. Tu siervo, mi marido, ha muerto; y sabes que tu siervo teme al Señor. (2 Reyes 4:1) Se dice de Abdías, que temió a Jehová desde su juventud; (2 Reyes 18:12) de lo contrario, era mayordomo de la familia de Acab, por lo que no parece ser hijo de un profeta. Sea como fuere, el profeta, marido de esta mujer, estaba muerto. Esta es la suerte de los profetas, así como de otros. Tus padres, ¿dónde están? y los profetas, ¿viven para siempre? (Zac. 1:5) Este profeta, al parecer, era un hombre pobre; que era muy frecuentemente la suerte de tales personas. Más aún, murió insolvente. Por lo tanto, su viuda y sus hijos estaban en gran angustia por ese motivo. El acreedor, que era hombre severo, tomó por siervos a los dos hijos de la viuda, para venderlos y pagar la deuda; lo cual era habitual en esos países, en ese momento. A lo que parece referirse nuestro Señor en la parábola del rey, que pidió cuentas a sus servidores: uno de los cuales debía diez mil talentos y no tenía nada que pagar. Por lo tanto ordenó
él, su esposa e hijos, y todo lo que tenía para venderlo y pagarlo. De la misma manera iba a proceder el acreedor del marido de esta pobre viuda. Por lo tanto se dirigió a Eliseo, siendo el principal de los profetas en aquellos días, y quien tenía gran interés con Dios en la oración, y grandes dones para hacer milagros; para que ella pudiera concluir de una o ambas circunstancias que podría encontrar alivio de él. Después de haber contado su caso, así: Tu siervo, mi marido, ha muerto, y tú sabes que tu siervo temía al Señor; y el acreedor ha venido para tomar a mis dos hijos como siervos. Eliseo le dijo: ¿Qué haré por ti? ¿Qué esperas de mí, pobre profeta? Dime, ¿qué tienes en tu casa? y ella dijo: Tu sierva no tiene nada en casa, excepto un caldero de aceite. Luego le ordena que vaya a pedir prestados a sus vecinos vasijas vacías; y de ellos, no pocos. Luego le ordena que, cuando haya reunido tantos como pueda, entre en la casa con sus dos hijos y vierta el aceite en estos recipientes vacíos. Así lo hizo, y fue multiplicado a medida que lo derramaba. La vasija o vasija era, sin duda, pequeña; sin embargo, el aceite se multiplicó tan milagrosamente que llenó todos los recipientes que pudo reunir. Cuando los hubo llenado todos, pidió otra vasija; uno de sus hijos le dice que ya no hay más. Estaban todos llenos; y luego se quedó el aceite.
Hecho esto, el profeta le ordenó vender este aceite, pagar su deuda y vivir del resto.
De esta manera quedó libre de sus actuales dificultades y tuvo suficiente sustento para ella y sus hijos. ¡Un evento maravilloso este!
Después de haberles indicado la conexión del texto con los versículos anteriores y haberles dado una breve
Al explicar esta notable parte de la historia de las Escrituras, lo que me esforzaré más por hacer es acomodar el tema de la siguiente manera.
I. Al considerar el aceite en sentido figurado; como expresivo de la gracia de Dios, con la que a veces se compara en las Escrituras.
II. Comparando estos vasos con los vasos elegidos de la salvación; que, estando en estado de
naturaleza, son vacíos.
III. Mostrando que se les pone el aceite de la gracia; y preguntad cuándo se puede decir que están llenas las vasijas. Y,
IV. Observando que cuando todos los vasos elegidos estén llenos, la comunicación del aceite de
la gracia cesará; y no hasta entonces.
I. Consideraré el aceite en sentido figurado, como expresión de la gracia de Dios. De hecho, a veces la palabra aceite se usa para significar bendiciones temporales. La tierra de Canaán, entre otras descripciones de ella, tiene esto por ejemplo, que era una tierra de aceite de oliva: abundante en todos los bienes temporales, tanto para comodidad como para deleite. Cuando se expresa hambre, a veces se significa por el trabajo del olivo que se acaba; mientras que muchas cosas de este mundo se significan por esa expresión hiperbólica, ríos de aceite. La gran abundancia que poseía Job, antes de sus problemas, la expresa él mismo en un lenguaje como este; La roca me derramó ríos de aceite. (Job 29:6) Es decir, se le proveyó de muchísimas cosas temporales. Ahora bien, en general, los vasos llenos de esta especie de aceite, son hijos de este mundo; cuyo vientre se dice que Jehová llena con sus tesoros escondidos, y que tienen tanto de este tipo como el corazón puede desear. A veces el término aceite se refiere sólo a bendiciones espirituales, y en abundancia. Así corre una profecía de los tiempos del evangelio; A la bondad de Jehová correrán juntos para el trigo, el vino, el aceite, las crías de las ovejas y de las vacas; y su alma será como huerto regado (Jer. 31:12). ) por todo lo que no se refiere a las bendiciones externas de la vida; sino internos y espirituales. De lo cual, cuando las almas del pueblo de Dios participan, llegan a ser como un jardín regado; muy próspero y floreciente. Por esto se puede entender aquellas bendiciones espirituales con las que los santos son bendecidos en las cosas celestiales en el Señor Jesús. Felices aquellas personas que, como Neftalí, están saciadas de la gracia especial de Dios y llenas de las bendiciones del Señor. El pueblo del Señor puede decir, como lo hizo Jacob, tengo suficiente: o, como está en el texto original, lo tengo todo. Porque el creyente tiene todo lo que pertenece a la vida y a la piedad. Tiene interés en todas las bendiciones de la vida y la salvación. Todos son tuyos; y vosotros sois de Cristo; y Cristo es de Dios. (1 Cor. 3:23)
A veces, el aceite, en sentido figurado, se refiere al evangelio y a las preciosas doctrinas del mismo. Así, en Zacarías 4:11, 12, se lee acerca de dos olivos que estaban delante del Señor de toda la tierra, que vaciaron el aceite dorado. de sí mismos, a través de los tubos o canales dorados. Por estos dos olivos se entiende los ministros del evangelio, los profetas del Antiguo Testamento y los apóstoles y ministros del Nuevo. Por el aceite de oro, vaciado de ellos mismos, se entiende el evangelio, que tienen en sus vasos de barro y que ellos, mediante el ministerio de la palabra y las ordenanzas, vacían de sí mismos en otros vasos apropiados, que son hechos así por el Caballero. Tales fueron los tres mil, que recibieron la palabra con gusto; y a todos los demás, a cuyos corazones se introduce y se convierte en la palabra injertada. La reciben, no como palabra de hombre; sino como es en verdad, palabra de Dios. (1 Tes. 2:13) A veces el aceite diseña, en sentido figurado, el Espíritu de Dios, los dones del Espíritu e incluso los dones más extraordinarios del Espíritu; tal con el que la naturaleza humana de Cristo fue dotada sin medida. Así se dice en una profecía suya: Tu Dios te ha ungido con óleo de alegría más que el de tu prójimo. (Sal. 45:7) Esto el apóstol Pedro interpreta del Espíritu Santo; porque hablando de Cristo, dice: Vosotros sabéis cómo Dios ungió con el Espíritu Santo a Jesús de Nazaret. (Hechos 10:38)
Ese óleo de alegría, no es otro que el Espíritu Santo: sus dones y gracias, con los que Cristo fue ungido más que sus semejantes; o por encima de los muchos hermanos, entre los cuales él es el primogénito. Recibió el Espíritu de Dios y sus dones sin medida, mientras ellos los tienen en medida.
Pero en otros lugares encontramos que se utiliza el aceite para expresar las comunicaciones ordinarias de la gracia de Dios a su pueblo. Así debemos entenderlo en la parábola de las vírgenes. Las vírgenes insensatas no tomaron aceite en sus vasijas con sus lámparas, como lo hacían las prudentes: no se preocuparon de eso, como las demás. Por el cual aceite en sus vasijas con sus lámparas, hemos de entender la verdadera gracia de Dios en el corazón, con la lámpara de una profesión externa. Ahora bien, esta es esa unción, esa unción que los santos reciben del Santo, Jesucristo; o esa gracia que cada uno de ellos recibe de su
plenitud, incluso gracia sobre gracia; abundancia de gracia y el don de la justicia. Esto se entiende por petróleo; ya sea en alusión al aceite de la santa unción, hecho por designación divina para usos sagrados, bajo la dispensación anterior; o en alusión al petróleo en común. El aceite de la unción, elaborado por designación divina para usos sagrados, era una composición muy peculiar. Estaba hecho de las principales especias, con un arte peculiar, y no se debía hacer nada como él. Se trataba de las principales especias; como mirra, canela, cálamo dulce, casia y aceite de oliva. Y es fácil observar que por cada uno de estos, la gracia del Espíritu está representada en las Escrituras. De esa gracia, la mirra, en el lenguaje de las Escrituras, es frecuentemente un emblema. Entonces se dice que Cristo, en la comunicación de la gracia a su pueblo, es como un haz de mirra (Cnt. 1:13) para ellos; mirra de olor dulce. Se dice que (al estar adornado con las gracias del Espíritu) está perfumado con mirra e incienso. (Cnt. 3:6) Se dice de la iglesia, cuando las diversas gracias del Espíritu estaban en ejercicio, que sus manos derramaban mirra, y sus dedos mirra perfumada sobre el pomo de la cerradura. (Cnt. 5:5) Se dice que Cristo, su amado, entra en su jardín y recoge su mirra con sus especias: (Cnt. 5:1) expresa ese placer peculiar que siente en el ejercicio de su propia gracia en los corazones de su gente. La canela también era una especia principal; muy agradable y agradable. Se considera una de las principales especias. (Cnt. 4:14) En tiempos pasados era especialmente muy raro. Entonces la gracia es algo raro; porque la generalidad de los hombres no lo tiene; sólo aquellos a quienes se les da. Esta especia es muy refrescante y reconfortante y el pueblo del Señor, a veces, se llena de gozo y paz al creer. Es muy aceptable para el mismo cielo; y de hecho, sin fe es imposible agradar a Dios. (Hebreos 11:6)
Otra de las principales especias de que se hacía este aceite de unción era el cálamo dulce, o cañas dulces, que vienen de tierras lejanas; como se expresa en Jeremías. (Jer. 6:20) Muy apropiado, por tanto, expresar la gracia de Dios por medio de la cual viene del cielo: porque el hombre no puede recibir nada de esta clase, a menos que le sea dado de arriba. Esto muestra la naturaleza de la gracia de Dios en los corazones de su pueblo, especialmente cuando se ejerce. Es olor fragante para el Señor mismo. Has raptado mi corazón con uno de tus ojos (dice Cristo, refiriéndose a la fe) con una cadena de tu cuello. ¡Qué hermoso es tu amor, hermana mía, esposa mía! ¡Cuánto mejor es tu amor que el vino! ¡Y olor de ungüentos que todas las especias! (Cnt. 4:10) Por razones similares también, la gracia de Dios puede estar representada por casia, una hierba o planta de olor dulce, mencionada entre otras odoríferas. Todos tus vestidos huelen a mirra, a áloe y a casia. (Sal. 45:8) A estos se les añadió aceite de aceitunas. Ahora bien, así como a veces se compara la iglesia con el olivo, así nuestro Señor Jesucristo es el verdadero olivo, de quien brota este aceite; o la gracia de su plenitud, se recibe.
Así como el aceite sagrado de la unción era una composición de varias especias, así la gracia de Dios en el corazón consiste en fe, esperanza, amor y otros frutos del Espíritu. Como ese compuesto debía ser elaborado, según el arte del boticario, como se nos dice; (Éxodo 30:25) de modo que la gracia de Dios es una curiosa obra de arte; sumamente delicioso; y no está hecho por el hombre, sino por el Señor mismo. Porque la gracia regeneradora no es de sangre, ni de voluntad del hombre, sino de Dios. Él sólo obra en nosotros el querer y el hacer, por su propia voluntad. No había nada que se pareciera a esta composición; lo que significa que la gracia falsa no debe contarse como gracia. Una fe fingida puede serlo, donde no hay gracia. Allá
puede ser una esperanza hipócrita, que es como la entrega del espíritu; y puede haber amor disimulado, que es sólo de palabra, y no de hecho, y de verdad; pero no se deben dar cuenta de tales gracias falsas.
La naturaleza de este aceite era tal que se decía que era santo y duradero. Se llama aceite de la santa unción; entonces la gracia es, en su propia naturaleza y en sus efectos, santa. Las diversas gracias del Espíritu de Dios constituyen esa obra de gracia en el corazón, que comúnmente se llama con el nombre de Santificación. Toda gracia es santa. La fe es santa, en su naturaleza y efectos. Trabaja por amor y produce buenas obras. Purifica el corazón, ya que se trata de la preciosa sangre de Jesús. El que tiene buena esperanza por la gracia; fundado en la persona, justicia y sacrificio de Cristo; se purifica a sí mismo, al tratar con esa sangre y justicia, así como él es puro. El amor influye en los hombres para que obedezcan los mandamientos y ordenanzas de un bendito Redentor. Si me amáis, guardad mis mandamientos. Y como ese aceite de la santa unción fue a lo largo de las generaciones de Israel, para continuar siempre; así las gracias del Espíritu de Dios permanecen. Ahora permanecen estos tres: fe, esperanza y caridad o amor. Estos siempre continúan. La gracia de Dios en los corazones de su pueblo, es fuente de agua viva, que brota para vida eterna: semilla inmortal.
En cuanto al uso de este aceite; hay un acuerdo entre eso y la gracia de Dios. Era para ungir el tabernáculo, sus utensilios y diversas personas. Ungir el tabernáculo, propio de la naturaleza humana de Cristo; ese tabernáculo que levantó Dios, y no el hombre. El Santo fue lleno de las gracias del Espíritu sobremedida, para ungir a su pueblo: a los que a veces se les llama tabernáculos, son los ungidos del Señor, y pasan por el nombre de cristianos, por su unción. El óleo santo también debía ungir los diversos vasos del Santuario: y, por la gracia de Dios, son ungidos los vasos escogidos de la salvación; los vasos de misericordia preparados de antemano para la gloria. Por esto el pueblo del Señor se convierte en vasos aptos para el uso de su Maestro.
Este aceite estaba destinado también a ungir a personas con; es decir, Aarón y sus hijos, los sacerdotes, típicos de nuestro gran Sumo Sacerdote, el Señor Jesucristo, quien es consagrado por los siglos de los siglos. Y cuando el ungüento fue derramado sobre la cabeza de Aarón, y corrió hasta su barba y hasta los bordes de sus vestiduras; así la gracia de Dios que es derramada sobre la cabeza de nuestro gran Sumo Sacerdote, de él desciende a todos los miembros de su cuerpo místico. Y como los Sumos Sacerdotes eran consagrados con este aceite; así son todos los creyentes: porque son hechos sacerdotes para Dios; ofrecer sacrificios espirituales aceptables al cielo por los cielos. Es más, en virtud de esto, se presentan como sacrificio santo y aceptable al cielo, que es su servicio razonable.
Los profetas de la antigüedad también fueron ungidos con aceite, para señalarlos como personas destinadas a ese oficio: y nuestro Señor Jesucristo fue ungido para ese propósito, según Isaías 61:1. El espíritu del Señor Dios está sobre mí, porque el Señor me ha ungido para predicar buenas nuevas a los humildes. De modo que todo el pueblo del Señor, por la gracia del Espíritu, es hecho, en algún sentido, profetas; porque esa unción que reciben les enseña todas las cosas. El pueblo de Dios no sólo aprende mucho leyendo la palabra de Dios y oyéndola predicar por sus ministros; sino también por su propia experiencia. Los que han recibido la gracia de Dios, tienen en sí mismos un testimonio de la verdad de lo que leen y oyen; y por lo tanto están calificados, de alguna manera, para enseñar a otros, mediante conferencias y conversaciones.
Además, como los reyes fueron ungidos con aceite; así nuestro Señor Jesucristo es por la misma razón llamado el Mesías, o el ungido: he puesto, o ungido, a mi Rey sobre mi santo monte de Sión. Entonces todos los santos son hechos reyes, así como profetas. Todos ellos son ungidos, por la gracia de Dios, como reyes. Y esta gracia reina en ellos, por la justicia para vida eterna, por los cielos, Señor nuestro. Así, en alusión al aceite de la santa unción, la gracia de Dios se expresa frecuentemente con la palabra aceite.
Así también puede ser, en alusión al petróleo en común; que es de una naturaleza deliciosa y refrescante. Por lo tanto, se usaba en la antigüedad, y más especialmente en los países orientales, para el refrigerio de los viajeros después de su viaje, y para el placer de los invitados, en una fiesta: a este último alude David cuando dice: Unges mi cabeza con aceite: mi copa está rebosando. Así los discípulos de Cristo disfrutan de la gracia de Dios, con placer y deleite espiritual. Jehová los llena de gozo y paz al creer; por lo cual, a la gracia de Dios a veces se le llama óleo de alegría que se da para el luto. El aceite se utilizaba para embellecer a las personas: como Ester y otras utilizaron el aceite de mirra, así la gracia embellece. Hizo hermosa la naturaleza humana de Cristo: por eso se dice: Tú eres más hermoso que los hijos de los hombres. ¿Cómo llegó a serlo como hombre? Por eso sigue: Gracia se derrama en tus labios. La gracia sin medida que le fue otorgada lo hizo más hermoso que todos los hijos de los hombres. Y en la medida en que se otorga a cualquiera de los hijos de Adán, los hace hermosos. Todas las hijas del rey son hermosas: aparecen en la belleza de la santidad. La gracia, como el aceite, engorda.
Los que participan de él, en su ejercicio, engordan y florecen: fructifican en la casa de Jehová nuestro Dios.
El petróleo es de naturaleza abastecedora y curativa. De ahí que se observe en el pueblo de Israel que toda la cabeza está enferma y todo el corazón desfallecido; se añade: No han sido cerrados, ni vendados, ni apaciguados con ungüento ni aceite. Entonces el hombre que había caído en manos de ladrones, el samaritano que lo encontró, derramó aceite y vino en sus llagas para curarlas. La gracia, y particularmente la gracia perdonadora, es de esta naturaleza, de modo que los habitantes de Sión, que participan de ella, no tienen razón para decir: Estoy enfermo; porque al pueblo que allí habita se le perdonan sus iniquidades.—Una vez más, el aceite es de tal naturaleza que no se mezclará con ningún otro líquido, ni la gracia se mezclará con la corrupción de nuestra naturaleza. Aunque la gracia y el pecado habitan en el mismo corazón, no se mezclarán; continuarán y aparecerán como principios distintos. La una se llama ley en los miembros; el otro, la ley de la mente; el uno, el viejo; el otro, el nuevo hombre, que después de Dios es creado en justicia y verdadera santidad. La una se llama carne, y la otra se llama tiempo espíritu, y estos dos son contrarios el uno al otro, de modo que el hombre no puede hacer lo que quisiera. Procedo ahora, II. Observar que los vasos vacíos en los que se pone este aceite de gracia no son otros que los elegidos de Dios, quienes, en sí mismos, son como vasos vacíos. A menudo se les llama vasos, con diferentes epítetos, aunque expresan la misma cosa. A veces, embarcaciones escogidas; por eso se dice que Pablo es un vaso escogido, para llevar el mundo, es decir, el evangelio. Fue elegido, en efecto, para algo más elevado que los santos en común: elegido para ser apóstol, para tener dones extraordinarios y para realizar una obra extraordinaria; pero todos los santos son, en cierto sentido, también vasos elegidos; elegidos para disfrutar de la gracia aquí y de la gloria en el más allá. Como consecuencia de esta elección, tarde o temprano quedan llenos de la gracia de Dios. Porque creyeron todos los que estaban ordenados a vida eterna; se les concedió la gracia de Dios, que se llama la fe de los elegidos de Dios. Y no sólo son elegidos para esa gracia, sino para todas las demás. Son elegidos para la santidad en general; a la santificación del Espíritu y a la fe en la verdad. Estos están asegurados para ellos al ser elegidos, y ciertamente participan de ellos para disfrutar de la felicidad eterna. También se les llama vasos de misericordia (Ro. 9:23), preparados de antemano para gloria. Vasos de misericordia, no que merezcan la misericordia de Dios más que otros; porque de ninguna manera son mejores que los demás, estando todos bajo pecado. Pero son vasos de misericordia, por la soberana buena voluntad de Dios para con ellos; quién tendrá misericordia de quién tendrá misericordia. Son vasos llenos de la misericordia de Dios, en regeneración: cuando ellos, que no habían obtenido misericordia, la obtienen abierta y visiblemente. La misericordia de Dios se manifiesta de manera manifiesta en su regeneración y conversión. Dios, que es rico en misericordia, por el gran amor con que los amó, los vivifica cuando están muertos en delitos y pecados; y, según su abundante misericordia, los engendra nuevamente con una esperanza viva de una herencia gloriosa. Asimismo, mediante la gracia de Dios que les ha sido concedida en la conversión, se convierten en vasos aptos para el uso de su amo, como lo expresa el apóstol. (2 Tim. 2:21) Ahora bien, los hombres, en un estado de falta de regeneración, no son aptos para todo bien.
trabajar; pero cuando las personas son llamadas por la gracia de Dios, están dispuestas a toda buena obra. Sólo ellos son personas capaces y suficientes para ese propósito, siendo creados en el señor Jesús para buenas obras; teniendo el Espíritu de Dios otorgado sobre ellos, para permitirles andar en los caminos del Señor, guardar sus estatutos y cumplirlos.
Algunas vasijas son de mayor tamaño y otras de menor tamaño; pero tarde o temprano todos se llenan. Algunos son fuertes en la fe y tienen una mayor medida de esa gracia que otros; algunos son débiles en la fe y tienen un menor grado de ella. Algunos son bebés recién nacidos; unos son jóvenes, y otros padres en el señor; pero todos en su estado natural eran vasos vacíos y no tenían nada bueno en ellos. El hombre vanidoso (dice Zofar, Job 11:12) o, como puede traducirse, el hombre VACÍO, sería sabio, aunque nació como el pollino del asno montés. Se dice de la casa de los espíritus inmundos, que cuando el hombre volvió a ella, la encontró vacía, barrida y adornada.
Este es el caso incluso de los profesantes externos, hombres aparentemente justos, que están desprovistos de la gracia de Dios. Porque, por más que estén adornados con algunas actuaciones externas o profesiones externas, están vacíos de la gracia de Dios. De hecho, los elegidos de Dios, mientras se encuentran en un estado de no regeneración, están sin Cristo y sin Dios en el mundo. Están desprovistos de la imagen de Dios, en la que fueron formados nuestros primeros padres. Dios hizo al hombre a su imagen y semejanza; pero esa imagen está muy desfigurada y borrada. Todos pecaron y están destituidos de la gloria de Dios; que residía principalmente en la justicia y la santidad. Dios hizo al hombre recto; pero ha buscado muchos inventos. No hay justo, ni uno solo. El hombre no tiene nada que merezca el nombre de justicia, que pueda servirle para justificarlo ante los ojos de Dios. Está vacío de justicia y lleno de toda injusticia. Está vacío de todo lo bueno; porque, si el apóstol dice de sí mismo que en él, es decir, en su carne, no mora ningún bien, ¿cómo se puede pensar que haya algo bueno en un no regenerado? hombre. Está desprovisto del temor de Dios; no está ni ante sus ojos ni en su corazón. Como dijo Abraham de cierto pueblo: Ciertamente el temor de Dios no está en este lugar; así se puede decir del corazón de todo hombre no regenerado: El temor de Dios no está en él: Los hombres carnales están vacíos del verdadero conocimiento de Dios; sin ningún conocimiento de él, especialmente en lo que se revela en el señor Jesús. No hay quien entienda, no hay quien busque a Dios. Tan lejos de eso, que el lenguaje de sus almas es: Apártate de nosotros, no deseamos el conocimiento de tus caminos.
Están sin Cristo; y vacío de conocimiento de él: de fe en él, de amor a él; y también del Espíritu y sus diversas gracias. Sensual, sin tener el Espíritu. (Judas 19) Esta es ahora la verdadera condición de todos los hombres naturalmente. Son vasos vacíos que no tienen la gracia de Dios en ellos.
Ahora, en la conversión, se le hace ver al pueblo del Señor que son estas criaturas vacías; y como tales vienen al cielo, y a su plenitud para ser colmados desde allí. En verdad, ningún otro puede recibir de su plenitud; porque si están llenos, ¿qué podrán recibir de Cristo? Pablo, al dirigirse a algunos profesores vanos y engreídos de la iglesia de Corinto, dice: estáis saciados, sois ricos; como los miembros de Laodicea, que pensaban que eran ricos y aumentaban en bienes y no necesitaban nada, cuando eran pobres, miserables, miserables, ciegos y desnudos. Ahora bien, que tales personas vengan al cielo, ¿qué significa? Están tan llenos que no pueden recibir nada de él; y son despedidos vacíos cuando llegan. A los ricos los despidió con las manos vacías. Vinieron ricos en su propia vanidad y se fueron vacíos; pero las almas sensibles, que ven su vacío de la gracia de Dios y la necesidad que tienen de ir al cielo, se sienten llenas. A los hambrientos los colma de bienes.
III. Debo prestar atención a cómo se llenan los recipientes. Hemos comparado el aceite con la gracia de Dios, y los vasos vacíos con los vasos elegidos de la salvación. Ahora preguntemos ¿cuándo se puede decir que son vasos llenos? Respondo, cuando estén llenos del Espíritu Santo, como se dice que lo están algunas personas en las Escrituras. A las primeras iglesias se les ordenó buscar diáconos en tales hombres. Hechos 6:3. Y se dice que Esteban, uno de ellos, es, Hechos 7:55. Lo mismo se dice de Pedro y otros, lo cual, en lo que se refiere a ellos, denota que tenían dones superiores del Espíritu, por lo que son capaces de defender la verdad.
contra los opositores, con audacia, coraje e intrepidez de ánimo; y como en aquel tiempo la iglesia estaba formada por todas las naciones, que hablaban diferentes idiomas, así estaban llenos de los extraordinarios dones del Espíritu, especialmente el de hablar en diversas lenguas. Pero mientras algunos han sido llenos de los dones y gracias del Espíritu de manera extraordinaria, otros lo han sido, de manera ordinaria, como creyentes comunes: ¿y quién puede decirse que lo es cuando el amor de Dios se derrama en todas partes? sus corazones por el Espíritu; cuando estén llenos de gozo y paz al creer, y llenos del conocimiento de la voluntad de Dios en el señor, con toda sabiduría y entendimiento espiritual. En una palabra, entonces se puede decir que los vasos elegidos de la salvación están llenos, cuando han recibido tanta gracia de Cristo (en quien habita su plenitud) que los hará aptos para el cielo; porque de su plenitud reciben gracia en esta vida, para la perfección del glaseado o gloria en la otra.
IV. Cuando todos los vasos de la salvación estén así llenos, entonces dejarán de fluir las comunicaciones de la gracia, y no hasta entonces. Grace ha estado corriendo desde la caída de Adán. Ha estado fluyendo desde el principio de los tiempos, antes del diluvio y desde el diluvio; ¡Y cuántos millones de vasos se han llenado desde que la gracia comenzó a derramarse! Todavía está fluyendo; y todo vaso de misericordia será llenado tarde o temprano. La gracia continuará siendo dispensada hasta que el último vaso elegido sea llamado y lleno.
Y luego (para referirse al lenguaje del profeta, cuando se saque la piedra principal) habrá gritos generales, clamando: Gracia, Gracia, a ella.
En general, usted tiene, relatado en el texto y el contexto, un hecho sumamente sorprendente. Se produce un milagro para el suministro de la viuda de un profeta y su familia. Por tanto, vemos qué atención toma Dios de las familias de sus profetas. Anímense las viudas, y especialmente las viudas de los profetas, a confiar en el Señor y dejar con él a sus hijos huérfanos. Que sea una instrucción para todos nosotros el prestar atención a esas personas y a sus familias. Debemos imitar a Dios, y aunque no podemos hacer milagros, debemos hacer el bien y comunicarnos, porque Dios se complace en tales sacrificios.
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